
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

BALCONES DE LIEBANA: MIRADOR DE SANTA CATALINA 
 

MEDIO MENOS FAVORABLE Y ENTORNO GENÉRICO  

CAMINOS DE HERRADURA Y PISTAS 
 

TIPODE 
ACTIVIDAD 

 CONDICIÓN 
PREVISTA 

 DISTANCIA 
HORIZONTAL 

 TIEMPO 
ESTIMADO 

  

TRAVESÍA  VERANO  17 km  6 horas  
 

       

COTA  COTA  COTA  DESNIVEL  DESNIVEL 
INICIAL  MÁXIMA  FINAL  POSITIVO  NEGATIVO 
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24 A/B-2023 

24 de junio 



 

De 

El recorrido de hoy se se divide en tres tramos diferenciados: 

1ª La Hermida – Cícera 

En el Km. 159,500 de la carretera del Desfiladero de La Hermida, junto a una Caseta de Pescadores que hay a orillas del 
rio Deva, comienza la Ruta de las Agüeras. El camino asciende por la garganta del Arroyo de Cícera, por un empedrado 
y cómodo trazado, antaño vía que comunicaba Cícera con el desfiladero, transcurriendo paralelo al margen derecho 
del río Deva y destacando su vegetación de ribera y mediterránea, hasta Cícera. Destacan, también los afloramientos 
de arenisca roja que dan lugar al nombre al municipio: Peñarrubia,  

2ª Cícera – Mirador Santa Catalina – Cícera 

Cuando alcancemos la Iglesia parroquial de Cícera, tomamos la calle que baja por su lateral derecho. Al poco se tonará 
en camino que conduce hasta la Ermita de Santa Catalina (siglos XVII y XVIII, estilo barroco). En este punto giraremos al 
oeste para acometer una subida por una senda sin apenas tiene dificultad. En esta parte del recorrido coincidimos con 
la “Senda Mitológica del Monte Hozarco”, si estamos atentos veremos representaciones de seres mágicos de la cultura 
tradicional cántabra: hadas, brujas, monstruos y duendes traviesos, aunque algunos están un poquito escondidos…  

El recorrido termina en el mirador de Santa Catalina, desde donde disfrutaremos de increibles vistas al desfiladero de 
La Hermida y los Picos de Europa. La Pica de las Puertas o Monte de Santa Catalina, antiguo solar del Castillo de Piñeres, 
fortaleza alto medieval de los primeros tiempos del naciente Reino de Asturias; la explana interior de la fortificación 
tiene forma de bolera, recibiendo el nombre de La Bolera de los Moros. En estas defensas naturales se cobijaron muchos 
refugiados procedentes del sur, trayendo libros, conocimientos y reliquias, fundamento de la veneración del Lignum 
Crucis en Santo Toribio de Liébana que dio origen a las peregrinaciones por estos viejos caminos, así como a la 
determinante figura del Beato de Liébana. Por el camino de subida, retornamos a Cícera, casi todas las construcciones 
son de piedra y mayoritariamente de los siglos XVII, XVIII y XIX. 

3ª Cícera a Lebeña 

En Cícera de las varias opciones disponibles, tomaremos la mas suave, subir por la ladera sur del monte de “La Mesa 
Sin Pan” por La Canal de Francos, hasta las inmediaciones de la Braña de Berés (840m), para bajar posteriormente a 
Lebeña. Dejando atrás la capilla, empezaremos a subir bosque arriba obviando el desvio de la Ruta de las Agüeras. 

El camino, cubierto por la amplia floresta norteña, empieza a subir con más fuerza superando algunas piedras de 
grandes dimensiones. En algunos tramos perdemos algo de desnivel, pero despreciable, pues la traza es subir hasta el 
hombro en la arista NO de la Mesa Sin Pan (por debajo del Collado Arcedón). Poco a poco, observamos la profundidad 
de la riega de Cicera y al otro lado el vistoso Monte Santa Catalina. Después, entramos de lleno en la frondosidad de un 
gran hayedo, se va notando la altitud que vamos alcanzando. En principio el camino es cómodo, pero llega un momento 
que el mismo cambia y se vuelve bastante abrupto, además de húmedo. Tras una subida constante , toca un pequeño 
descenso hasta tropezar con una fuente, la cual siempre se agradece. Después, a subir un poco más pues debemos 
alcanzar otro collado (superior al anterior) y, ahora sí, comenzar a descender sin descanso hasta Santa María de Lebeña. 
En este punto, vemos claramente las altas cumbres del Macizo Oriental de Picos de Europa, como el Samelar y Sagrado 
Corazón (entre otros) por encima de los pequeños pueblos de la margen izquierda del río Deva.  

Tras dos kilómetros de fuerte descenso, se llega al enlace con el ancho camino que baja desde la Braña los Tejos. 
Seguimos pista abajo y cruzamos Lebeña hasta llegar a aparcamiento de la iglesia prerrománica – mozárabe (Siglo X) de 
Santa María de Lebeña. 

 

EQUIPO DE RUTA:  

FERNANDO NUÑO  
 

 

EN UNA ACTIVIDAD COLECTIVA EL RECORRIDO SE CIÑE A LO ESTABLECIDO POR EL 
EQUIPO DE RUTA Y NO A OTRAS OPCIONES NO PREVISTAS 

BALCONES DE LIÉBANA: MIRADOR DE SANTA CATALINA 


